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Presento una publicación conmemorativa. Se trata de las conferen­
cias dictadas durante el curso 2012-2013 en el Instituto Superior de 
Pastoral, de Madrid, curso en el que dicho instituto celebraba sus bodas 
de oro. Ahora bien, no se trata de unas conferencias centradas en el que­
hacer de la propia institución, como en ocasiones se hace, sino de unas 
conferencias que redundan en el espíritu que lo ha caracterizado desde 
su fundaci6n y que debe distinguir la teología cristiana, porque así se 
puso de manifiesto en la 'relatividad jesuana': la apertura y el servicio a, 
la proexistencia. Más concretamente, como explica el Prof. García 
Maestro en la introducción, en esta ocasión el instituto quería formar 
parte activa de la iniciativa del 'atrio de los gentiles' y establecer así un 
diálogo entre la teología y la humanidad en torno a Dios, cuesti6n no 
evidente en la actualidad. De ahí el título de la obra: La crisis de Dios hO')'. 
Por esta razón considero que, aunque no se presenta así la publicación, 
se podría realizar un acercamiento al presente libro atendiendo a diver­
sos interlocutores de dicho atrio. 

El primer interlocutor sería el hombre de 'a pie', el ciudadano pos­
tmoderno o postcristiano, el hombre del pensamiento débil, del relato 
y de la experiencia. Para dialogar con él se ha buscado a uno de los mejo­
res conocedores del movimiento crítico de la Escuela de Frankfort y, 
por consiguiente, de la teología política, surgida, en parte, a su zaga. Bajo 
el título Crisis de Dios hO')': ¿en qué Dios creemos?, considero que J. J. 
Sánchez Berna! da en el clavo sobre lo sustancial en este diálogo: cue& 
tionarnos sobre el Dios del que hablamos. Porque la cotidianidad refle­
ja que lo que está en crisis no es el fenómeno religioso o la manifestación 
religiosa, sino una determinada religiosidad vinculada a una concreción 
de Dios. Como bien leía hace unos días a Vattimo, la muerte de Dios 
propiciada por Nietzsche es la muerte de un determinado Dios, el 
moral, y dicha muerte propicia la posibilidad de otros derroteros de la 
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RoDRíGUEZ SOTO, J. C., Dios y la guerra, Ediciones Khaf, Madrid 2013, 
1.50 pp. 
Impactante, conmovedor, esperanzado. Serían los tres calificativos 

con los que describiría esta breve 'teodicea existencial', esta invitación a 
la sinkatabasis, a la condescendencia, realizada por este misionero com 
boniano y periodista, faceta que se denota en el ingenioso y zigzaguean­
te uso de la pluma. La fuerza la trasmite el testimonio: un relato apasio­
nante, que no dejará a ningún lector impasible, a modo de retazos de la 
guerra que ha asolado República Centroafricana desde 1986 hasta 2007 
y la posterior declarada en el norte de Uganda; un relato en el que, a la 
vera de Puebla, trasluce a la perfección el rostro masacrado del continen­
te africano; un relato que no quiere ofrecer grandes debates teológicos 
(pp. 17, 42), sino narrar la vivencia de cómo la guerra pone en jaque la 
fe al reflejar el silencio de Dios y sobre cómo la gente sencilla ejemplifi­
ca la experiencia de Jesús en la cruz; un relato que abre al futuro al sos­
tener que la fe puede fortalecer al creyente para trabajar por la paz y la 
reconciliación, o, como escribe el autor en una de estas afectadas pág~ 
nas: "Ante el sufrimiento humano la única respuesta honrada -para ere-
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yentes y no creyentes es acompañar a las víctimas y luchar para trans­
formar la situación de conflicto en la que están inmersos, algo que no 
podremos realizar nu11ca sin llenarnos de la presencia del Señor de la 
paz" (p. 16). 

De la densa teología narrativa aquí transcrita derivan diversos facto­
res que la humanidad entera debe revisar si realmente quiere construir 
la paz sobre un mundo de justicia: la lacra del fanatismo religioso que 
utiliza el nombre de Dios para justificar las mayores masacres; la intimi­
dación como el gran prólogo de la guerra, tal como denotan los traumas; 
el recurso a la amnesia sobre lo que no interesa para convencernos de 
que no existe; la confianza en el misterio del amor encarnado; la exigen­
cia de bajar de la cruz a los crucificados de la historia. Leyendo estas 
páginas, uno inmediatamente conecta con la influencia del Dios crucifi­
cado de Moltmann y con las propuestas de diversos teólogos de la libe­
ración. Pero querría que no se olvidara nunca, y con ello cierro esta 
breve reseña, que la verdadera influencia le viene de los pueblos africa. 
nos, de sus costumbres, como la del mato oput, y de sus parajes, por los 
que el autor muestra predilección. - E. Gómez. 

GóMEZ ACEBO, L, Francisco. El pañero de AsiS, Editorial K.haf, Madrid, 
2013,311 pp. 
La Editorial Khaf, en su breve existencia, nos tiene acostumbrados 

ya a ciertas sorpresas. Una de ellas fue la inclusión en la narrativa reli­
giosa. Por narrativa religiosa entiendo la novelación de la experiencia de 
fe. Recuerdo al impactante Sijor y al alucinante Hesse de Sol\>rzano, así 
como al periodistico libro de viajes de Arturo San Agustín. Ahora cae 
en mis manos este Francisco, el pañero de Dios. A su autora la conozco 
por su labor exegética y su pasión, compartida por otras teólogas espa­
ñolas, por feminizar esa teología y esa lectura de la Biblia tan masculini­
zada. Por ello, estas páginas me han sorprendido gratamente, porque he 
visto la camaleónica transformación de Isabel a la hora de escribir, de 
narrar, de transmitir, si bien sin perder la sutileza y la sensibilidad feme­
nina y materna que la caracterizan y que está presente a lo largo de estas 
páginas. El pañero de Dios, reza el subtítulo, no menos certero que aquel 
de antaño, el juglar de Dios. Ambos hacen honor a este santo alternati­
vo, que ha pasado para gran parte de la humanidad, y así lo piensa tam 
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